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El propósito de nuestras vidas 

      ¿Ha comparado usted una selva con una huerta?  En la jungla los árboles 

crecen silvestres; hay arbustos tupidos y enredaderas indomables. La huerta 

tiene linderos geométricos, tierra arada, redes de canales, una parte de terreno 

sembrado con maíz por aquí y un campo de caña de azúcar más allá. 

     ¿Qué diferencia existe entre la selva virgen y la huerta? 

     En la huerta se puede ver orden en todas las cosas, mientras que en la 

selva todo crece al azar y sin orden. En la huerta, las cosas tienen que ser 

cuidadas y atendidas mientras que en la selva todo crece al azar y sin orden.  

     Donde existe el orden existe un propósito. 

     No hacemos una huerta sin propósito. No cavamos canales y pozos sin 

razón. Tenemos un fin al hacer esto. Si no existiera un propósito para hacerlo, 

hubiéramos dejado el campo a las lluvias, los vientos y el sol, lo hubiéramos 

abandonado para que crezca con toda su vida silvestre. 

     La huerta tiene orden, y un propósito. 

     Contemplamos la creación como un todo. ¿No se observa un orden perfecto 

en todas las cosas?  ¡Observemos a la luna, como viene y como se va!  Al mes 

siguiente el creciente de la luna nueva brillara otra vez en el cielo como una 

daga dorada. Esperaremos catorce días y veremos la luna llena levantarse en 

todo su esplendor como un escudo de plata. Se pueden contar los días de la 

luna porque viene y se va de acuerdo a un orden. Consideremos el sol, el 

cambio de las estaciones, el nacimiento de un niño, la temporada de una 

cosecha. En todas partes hay un orden, y por lo tanto un propósito tras todas 

las cosas. No podrían existir sin una razón.  

     ¿Cuál es el propósito de nuestra creación?  Es el de conocer a Dios, nuestro 

Creador, y adorarle. 

     Si Le conocemos a Él, el propósito de nuestras vidas se habrá cumplido. El 

propósito de una lámpara es dar luz. El propósito de la flauta es emitir notas 

melodiosas. Tenemos que conocer a Dios si el propósito de nuestras vidas ha 



de cumplirse. Si no le conocemos, somos como lámparas que no están 

encendidas, o como flautas silenciosas.  

     Bahá’u’lláh, la gran Manifestación de Dios para esta época, revela una 

oración que dice: 

“Soy testigo, oh mi Dios, de que tú me has creado para conocerte y 

adorarte. Atestiguo en este momento, mi impotencia y tu poder, mi 

pobreza y tu riqueza. No hay otro Dios más que Tu, el que ayuda en el 

peligro, Quien Subsiste por Si Mismo.” 

 

     Bahá’u’lláh, nos ha pedido recitar esta oración el mediodía todos los días a 

fin de no olvidar porque hemos sido creados. Seamos una flauta melodiosa, 

vibrante con las alabanzas de Dios. ¡No seamos flautas silenciosas! 

Como conocer a Dios 

     Nuestra vida en la tierra depende principalmente del sol. Este nos da luz y 

vida. Si por un solo segundo se nos retirara la bendición del sol, todas las cosas 

sobre la faz de la tierra morirían. Sin embargo, es imposible que nos 

acerquemos mucho al sol, imposible que vayamos directamente a él.  Si lo 

hacemos, esta misma fuente de luz y vida nos quemaría. Somos demasiado 

débiles para soportar el calor y la luz directos del poderoso sol. Pero el sol nos 

da energía, calor, luz y vida por medio de sus rayos. Los rayos del sol nos 

conectan al sol. 

     Dios, el Todopoderoso. El Creador, el Omnipotente, es inmensurablemente 

más grande de lo que podemos imaginar. Él es la “Esencia Incomprensible”.  

¿Cómo podemos alcanzarle por medio de nuestros propios esfuerzos?  Nos 

quemaríamos si tratáramos de acercarnos mucho al sol. ¿Cómo podemos 

esperar alcanzar A Dios, el Creador de todas las cosas, el Todo Glorioso, el 

Altísimo? No podemos ir hasta El, pero Él puede llegar hasta nosotros. El sol 

nos envía sus energías por medio de sus rayos. La guía y gloria de Dios vienen 

a nosotros por medio de sus Manifestaciones, como Krishna, Cristo, Muhammad 

y Bahá’u’lláh.  Las Manifestaciones de Dios constituyen el único medio que 

puede llevarnos a Él.  Si no fuera por ellas, nuestro mundo se hubiera quedado 

oscuro y nuestras vidas hubieran estado muertas de verdad. 

     Si reconocemos las Manifestaciones de Dios, hemos reconocido a Dios, Si 

las negamos, hemos negado a Dios. 

     Bahá’u’lláh, la Manifestación de Dios para nuestra época, nos dice:  



     “La puerta del conocimiento del Antiguo Ser, siempre ha estado y siempre 

estará cerrada a la faz de los hombres. El entendimiento de hombre alguno 

jamás tendrá acceso a su sagrada corte. Sin embargo, como una muestra de su 

misericordia y como una prueba de su amorosa bondad, Él ha manifestado a los 

hombres los soles de su divina guía, los símbolos de su divina unidad y ha 

ordenado que tener conocimiento de estos seres santificados sea idéntico a 

tener conocimiento de su propio ser. Quienquiera les reconozca ha reconocido a 

Dios. Quienquiera escuche su llamado, ha escuchado la voz de Dios. Cada uno 

de Ellos es el camino de Dios, que conecta este mundo con los reinos de lo alto, 

y el estandarte de su verdad para todos en los reinos de la tierra y del cielo. 

Ellos son las Manifestaciones de Dios entre los hombres, las pruebas de su 

verdad, y los signos de su gloria”. 

Nota: Estamos compartiendo con nuestros queridos lectores, nuevos y 

antiguos, del renombrado escritor Hushmand Fatheazam el libro de su autoría 

“EL NUEVO JARDIN’.   
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